
Señores concejales, señoras concejalas, autoridades civiles y militares, señores secretario e interventor de la Corporación, jerezanos y jerezanas todos. 
	
Al iniciar este, mi primer discurso como alcaldesa de Jerez, permítanme que les exprese dos circunstancias previas que entiendo son de la mayor relevancia: en primer lugar, mi agradecimiento a todos cuantos han hecho posible que hoy me encuentre aquí. Como comprenderán, el número de apoyos, la cantidad de personas que han participado en este proyecto a lo largo de los meses, ha sido muy elevado, teniendo en cuenta la relevancia del cargo que ahora ocupo. A todos ellos, mi más profunda gratitud.

En segundo lugar, les hago llegar mi orgullo por ser alcaldesa de mi ciudad, la ciudad donde nací, donde crecí, donde estudié, donde está mi familia, donde me casé y donde nació mi hija. No amo a mi ciudad porque sea la más grande, sino porque es la mía. Y Jerez es mi ciudad. Imagínense ustedes cómo puedo sentirme hoy. Creo que mi realización laboral y política ha llegado a su cénit. Nada hay más grande para quienes nos dedicamos al servicio público que ser alcaldesa de tu ciudad. 

Nuestro objetivo desde un primer momento, desde que hace unos meses presentamos este proyecto político, progresista, ambicioso y afianzado en el cambio, era constituir un gobierno de fuerzas de izquierda para Jerez. Más allá de una ideología, se trataba de poner en marcha políticas sociales de enorme calado, impedir que las diferencias económicas entre los jerezanos se acentuaran hasta tal punto que un porcentaje que supera el 40 % no tuviese empleo y que, de ese tanto por ciento, la mitad ya no dispusiera de ninguna prestación. 

Los jerezanos y las jerezanas nos dijeron el 24 de mayo que no querían mayorías absolutas tras dos periodos en los que sí las había habido. Y decidieron que las fuerzas de izquierda fuesen mayoritarias en esta Corporación. Y nos dijeron, pónganse de acuerdo; den transparencia a todos sus actos; desarrollen iniciativas que generen empleo; devuelvan a Jerez la imagen de prestigio de la que siempre ha gozado y, en definitiva, cambien totalmente la forma de gobernar de estos cuatro años.

Y Partido Socialista, Ganemos e Izquierda Unida hablamos y confirmamos cuanto ya habíamos visto durante el periodo preelectoral: que nuestras propuestas programáticas eran muy similares. Quiero agradecer la confianza que Ganemos e Izquierda Unida han puesto en mi persona, en el grupo de compañeros del Partido Socialista que conforman este equipo de gobierno, en el Partido Socialista, en definitiva.

Ante todo, las fuerzas de izquierda que integran este pleno perseguimos mejorar la terrible situación de decenas de miles de jerezanos y jerezanas. Y hoy repito aquí lo mismo que durante estos meses. La primera línea de actuación de nuestro programa de gobierno será empleo, empleo y más empleo. Es exactamente lo mismo que han defendido como prioridad en sus programas Ganemos e Izquierda Unida.

Queremos, por consiguiente, hacer del empleo nuestra medida primera y la más ambiciosa, cumpliendo con la propuesta base que el Partido Socialista ha dispuesto para todas las Administraciones. Pero, ante todo, lo voy a hacer por convencimiento. Vamos a trabajar administrativamente una vez celebrada la presente sesión de investidura para, en el plazo más breve que sea posible, poner en marcha planes extraordinarios de empleo. Esta medida la extenderemos durante los cuatro años de nuestro mandato, conforme a nuestras posibilidades económicas.

Viene ahora, por consiguiente, lo más complicado, revertir una situación de una dureza social inusitada. ¿O alguien piensa que sacar a la sociedad jerezana de uno de los porcentajes de desempleo más elevado de Europa no lo es? Queremos iniciar un nuevo camino que afiance unos cimientos económicos y productivos acordes con el enorme potencial que tiene Jerez. ¿Cuántas ciudades de España, de Europa, querrían solo uno de los grandísimos recursos que tiene Jerez: flamenco, el mundo del caballo, el del motor, el vino…? La situación actual nos exige rentabilizarlos al cien por cien de inmediato. Hay que sacar a tantas familias de la situación que les ahoga de manera urgente que cualquier esfuerzo será poco.

Necesitamos una revolución social y económica de inmediato, tal es la gravísima situación presente. He hablado de Ganemos e Izquierda Unida, de su apoyo a la investidura como alcaldesa de quien os habla. Pero quiero dirigirme también al Partido Popular y a Ciudadanos. El reto que tenemos delante no es solo de uno o más partidos políticos presentes en esta Corporación, es un objetivo de todos. Cuando una familia jerezana se encuentra en la miseria, cuando está pasando hambre, dudo de que haya un concejal de esta Corporación, un grupo político que pueda buscar el enfrentamiento antes que iniciativas de calado, con carácter de urgencia, para solventar esa terrible situación. Tiendo también la mano a Partido Popular y a Ciudadanos para que trabajen con nosotros para mejorar la vida de los jerezanos y jerezanas. Esta alcaldesa no entiende de intransigencias, antes bien, siempre la encontraréis en el diálogo, en el acuerdo, en el consenso. Buscadla en las decisiones vinculadas a las políticas sociales, en el empleo, en la transparencia, en el apoyo a los desfavorecidos. Allí la encontraréis.

Tenemos que unirnos a la transición tecnológica más importante y rápida de nuestra historia, para lo que hemos de explorar los nuevos campos del conocimiento, caracterizados por estar abiertos a un mercado global, lo que multiplica sus posibilidades económicas y de generación de empleo exponencialmente. Hoy en día, cualquier salto cualitativo que demos en la definición del Jerez del futuro ha de estar vinculada a las nuevas tecnologías. 

No podemos afrontar este reto en solitario. Basta ya de absurdos enfrentamientos entre administraciones por el hecho de ser de partidos políticos diferentes. Antes bien, hemos de permanecer en la continua cooperación con otras administraciones en busca del beneficio ciudadano.

Hemos de devolver el valor a los servicios públicos, considerándolos como un patrimonio indispensable de una administración moderna y comprometida con la igualdad de todos los jerezanos y jerezanas.
Este respaldo a los servicios públicos comienza por el que deben tener los trabajadores municipales. A todos ellos, esenciales en el progreso de Jerez gracias a su trabajo y a sus conocimientos, esta alcaldesa les promete cercanía, tranquilidad, estabilidad laboral y objetividad en las decisiones.

Y este respeto se extiende a quienes un día, por una injusta decisión unilateral, tuvieron que dejar esta Administración. Una determinación con graves consecuencias para la ciudad y, sobre todo, para los afectados por el ERE. Mantengo mi palabra. Dejo a decisión de estos empleados municipales, a los que la justicia ha dado la razón, su reincorporación a este Ayuntamiento, su vuelta al trabajo que tan dignamente realizaban en beneficio de todos los jerezanos.

Jerez ha de ser realmente una ciudad libre de desahucios. Es falso que no se pueda hacer nada para impedirlos. Desde el diálogo, en primer lugar, posibilitando acuerdos con las entidades bancarias y facilitando información a quienes pueden padecer una de las más duras humillaciones; desde la ayuda social para aquellas personas que en peor situación se encuentra; desde la generación de empleo que lleve dignidad a los trabajadores para que puedan hacer frentes a sus obligaciones tributarias y de carácter personal. 

Este Ayuntamiento, este del que hoy comienzo a ser alcaldesa, ha de ser, además, el más transparente de la historia. He dicho y he repetido durante la campaña que los jerezanos han de saber qué se hace con hasta el último céntimo de su dinero. Y han de llegar a esta información con facilidad, desde su propia casa. Por ello vamos a publicar en la página web municipal datos como los sueldos de la alcaldesa y de los concejales, procesos de concurso y adjudicación públicos, presupuestos, ordenanzas fiscales, gastos municipales, inversiones, subvenciones a entidades públicas y privadas, etcétera. 

Vamos a potenciar, además, todas las vías de participación que nos sean posibles. Porque los ciudadanos han de decidir, los ciudadanos han de evaluar las decisiones que les afectan, que en este caso son todas. 

Todo Jerez tendrá el mismo trato. Quien viva en la calle Larga y quien lo haga en cualesquiera de las ELA o barriadas rurales. Todos los jerezanos y jerezanas han de disfrutar de los mismos servicios. No habrá jerezanos de primera y segunda categoría. La igualdad de trato es básica en una sociedad justa, en una sociedad que distribuya riqueza, que favorezca a aquellos que padecen miseria. 

En estos momentos, no obstante, las palabras no son suficientes. A la desesperación de los jerezanos y jerezanas no les basta. Por eso, desde el primer día vamos a impulsar medidas de choque; por ello, desde el primer día de nuestro gobierno vamos a trabajar para que a medio plazo Jerez recupere su enorme potencial económico y fije unas estrategias que nos lleven a ser la ciudad moderna y plena de posibilidades que exigen sus ciudadanos.

Decía que ya no son suficientes las palabras porque no hay ninguna que pueda definir el sufrimiento de tantas decenas de miles de personas. No vale solo decir, no vale repetir una y otra vez que miles de jerezanos y jerezanas han perdido su dignidad, que miles de jerezanos y jerezanas sobreviven sin trabajo, sin ayudas. Solo nuestras acciones nos definirán. Solo lo que hagamos a partir de ahora dirá si estamos cumpliendo cuanto hemos dicho que vamos a hacer. Aquí y ahora, ante todos ustedes, reafirmo cuanto he dicho en estos meses, cuantas medidas me he comprometido a poner en marcha para favorecer la emergencia social que ahoga a Jerez. Y les pido a los jerezanos y jerezanas que me recuerden, inmediatamente, cualquier aspecto que me comprometiera a desarrollar y que pueda haber dejado de lado en algún momento. 

El poder ha de ambicionarse porque desde él se pueden cambiar las cosas, por ninguna otra razón. No es un fin, es un medio. Y hemos de usarlo en beneficio de los más desfavorecidos. Voy a gobernar en positivo. 

Ni una mirada hacia atrás, ni un solo reproche, ni un segundo perdido. 

Si ahora, entre todos, no encaminamos a Jerez hacia la senda de la prosperidad que merece esta ciudad, el futuro nos juzgará con severidad. 	Quiero que me hija crezca en el Jerez ejemplar, en el Jerez que amamos, en el Jerez que nos hace sentir orgullosos, como lo quiere cualquier padre o madre de esta ciudad para sus hijos e hijas. Por ello, les prometo en este, uno de los momentos más felices de mi vida, que voy a dejarme el alma. Mi alma jerezana. 
Muchísimas gracias.



